
LAS FUERZAS ANFIBIAS EN LAS 
OPERACIONES DE PAZ 

Cristián del Real Pérez * 

"Los ejemplos de Yugoslavia y Somalía demostraron muy claramente la inca­
pacidad de una tropa organizada y equipada , preparada inicialmente para 
conducir una operación de Mantenimiento de la Paz, para convertirse en una 
encargada de una operación de Imposición de la Paz". 
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-· 

Introducción. 
n la publi­
cación de 
la Revista 

de Marina 3/2000 2 
el Capitán de 
Navío IM Sr. 

Arturo Fuenzalida Prado nos introduce en la 
relación existente entre las Operaciones 
de Mantenimiento de la Paz y las Fuerzas de 
Combate, tema que forma parte del amplio 
debate que ya se ha iniciado en nuestro país 
respecto de la participación nacional en 
Operaciones de Paz. El punto de vista 
expuesto está circunscrito a una parte 
específica de las Operaciones de Paz, sin 
embargo, tal como lo expresa en sus párra­
fos finales, nuestro país ha adoptado una 
política más activa al respecto, ampliando 
el espectro de nuestra participación a las ope­
raciones de Imposición de la Paz, lo que sin 
duda conlleva un compromiso mayor en el 
ámbito internacional y por ende requiere de 
una mayor profundización en nuestra pre­
paración profesional. 

Es por ello que, intentando continuar y 
complementar lo expuesto por el Oficial 
citado anteriormente, en este artículo se 

General Lélio Goncalves R., Ejército de Brasil. ' 

abordará el tema desde la perspectiva par­
ticular y específica de la participación de fuer­
zas armadas en Operaciones de Imposición 
de la Paz, contrastándola con las Operaciones 
de Mantención de la Paz. 

A modo de marco referencial, se expon­
drán primeramente los antecedentes que fun­
damentan el empleo de fuerzas armadas en 
operaciones de paz, luego se mencionarán 
las consideraciones generales que deben 
tenerse en cuanto a sus capacidades; y 
finalmente se fundamentará la conveniencia 
del empleo de fuerzas anfibias en Operaciones 
de Imposición de la Paz. 

Las FF.AA. en las Operaciones de Paz. 
Conforme lo previsto en la Carta de 

Naciones Unidas, los Estados miembros 
están llamados a aunar todos los esfuerzos 
para lograr mantener la paz en un mundo en 
el cual los conflictos siempre han estado, están 
y estarán presentes, en atención a la propia 
naturaleza del hombre. Es por ello que, 
como parte de las capacidades de cada 
Estado componente, sus Fuerzas Armadas, 
son uno de los medios que representa un fun­
damental aporte al cumplimiento de los 
objetivos fijados en la Carta. 

* Capitán de Navío IM. Oficial de Estado Mayor . Magíster en Ciencias Navales y Marítimas. 
1. Comandante de la Fuerza Militar de ONU en Mozambique, en 1994. 
2. "Las Operaciones de Manten imiento de la Paz y las Fuerzas de Combate ". 
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El empleo de las Fuerzas Armadas por 
parte de Naciones Unidas está esencial­
mente orientado a prevenir el inicio de un con­
flicto armado y, cuando ello no ha sido 
posible, a restaurar la paz una vez que éste 
se ha iniciado. Para cumplir tan difícil tarea, 
los Estados partes se han comprometido en 
"arreglar sus controversias internacionales 
por medios pacíficos", y a "abstenerse de recu­
rrir a la amenaza o al uso de la fuerza contra 
la integridad territorial o la independencia polí­
tica de cualquier Estado",3 lo cual no siempre 
ocurre, obligando a la Organización a inter ­
venir para cumplir su rol fundacional. 

Ahora bien, la Carta de Naciones Unidas 
fundamenta el actuar de las Fuerzas Armadas 
para enfrentar una amplia gama de situa­
ciones en las cuales la paz internacional o la 
seguridad de los Estados miembros se vea 
amenazada. Ello implica actuar tanto ante 
situaciones de catástrofes4 como en aquellas 
que se asemejan más al conflicto bélico 
tradicional, pasando por la neutralización de 
nuevas amenazas surgidas en el mundo 
actual, las cuales probablemente eran insos­
pechadas hace cincuenta años. 

Es así como podríamos establecer 
entonc es dos áreas principales en las cuales 
las fuerzas armadas de los países firmantes 
pueden ser llamadas a participar: las ope­
raciones de "carácter humanitario" 5 y las 
operaciones genéricamente denominadas "de 
paz". Respecto de estas últimas, se han 
estab lecido difer entes definiciones confor­
me el grado de comp romiso de los medios 
que intervendrán en la disput a entre dos par­
tes en conflicto. Es así como se conocen 
entonces , la "Diplomacia Preventiva", defi­
nida como las acciones destinadas tanto a pre­
venir las con trovers ias entre las partes, 
como a ev itar que cuando éstas existan 

3. Capitulo 1, Art icu lo 2. 
4. Conocidas como Oper aciones de· Ayuda Humanitari a". 

deriven hacia el conflicto armado y limitar su 
extensión cuando ello ocurre; "Fabricación 
de la Paz",6 acción diplomática tendiente a 
lograr que las partes en conflicto resuel­
van éstos a través de medios pacíficos, 
tales como los previstos en el Capítulo VI de 
la Carta de NN.UU.;1 "Construcción de la Paz",8 
definida como las acciones destinadas a 
identificar y apoyar las medidas y estructu­
ras que permitan consolidar la paz y restaurar 
la confianza e interacción entre quienes 
fueron enemigos, de manera de evitar una 
reversión del conflicto; "Imposición de la Paz",9 

acción que puede ser necesaria cuando los 
otros medios de pacificación han fallado, y 
consiste en las acciones descritas en el 
Capítulo VII de la Carta de Naciones Unidas, 
las que incluyen el uso de fuerzas armadas 
para mantener o restaurar la paz y seguridad 
internacionales, en las situaciones en las cua­
les el Consejo de Seguridad ha determinado 
la existencia de amenazas a la paz, rompi­
miento de ésta, o ejecución de un acto de 
agresión; y finalmente, "Mantención de la 
Paz",'º entendiéndose como la presencia 
de Naciones Unidas (civiles o militares) en el 
terreno, con el consentimiento de las partes 
en conflicto para implementar o monitore­
ar la implantación de los acuerdos relativos 
al control y resolución del conflicto (cese del 
fuego, separación de fuerzas, etc.), así como 
los tendientes a proteger la entrega de 
ayuda humanitaria." 

De lo descrito anteriormente podemos 
inferir que en la resolución de conflictos en el 
ámbito político internacional el empleo de fuer­
zas armadas ha sido aceptado y considerado 
como uno de los recursos complementa ­
rios destinados a mantener una paz que se ve 
debilitada. Habrán oportunidades entonces en 
que mientras la diplomacia cumple el rol 

5. No debe confun dirse con el O)ODlplO nuevo de ·Guerra Humanitaria", entendida según el sociólogo Raúl Shor, como la "acción 
que busca imponer el respeto a los derechos hu manos en un lugar en que el odio étnico , religioso o político amenaza la vida 
de muchas perso nas• (Como se definió por ejemp lo la acción militar de la OTAN contra Serbia en 1999). 

6. Peace-making . 
7. Capitulo denominad o "Arreglo pacífico de Controver sias". 
8. "Peace-building ". 
9. "Peace-enforcemen t". 
1 O. "Peace-keeping ". 
11. Esta acción se asocia trad icio nalment e a lo est ipu lado en el Cap itulo VI de la Carta de N.U . 
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principal, las fuerzas de paz tendrán un papel 
secundario, actuando sólo por presencia o en 
misiones más bien de carácter logístico­
administrativo, mientras que en otros momen­
tos pasarán a ser las fuerzas armadas, bajo el 
control de Naciones Unidas, las que asu­
man el rol preponderante en reinstaurar la paz, 
mientras la diplomacia logra los acuerdos nece­
sa rios entre las partes en disputa. 

También podemos determinar clara­
mente que la diferencia substancial entre las 
Operaciones de Mantenimiento y de 
Imposición de la Paz radica en que en el pri­
mer caso la actuación de las fuerzas conta­
rá con la anuencia de ambas partes en con­
flicto, lo que sin duda facilitará el accionar de 
las mismas, aún cuando puedan existir 
otros grupos opositores; en cambio en el 
segundo caso, las fuerzas actuarán respal­
dadas por una Resolución del Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas, pudiendo 
encontrar oposición a su accionar por parte 
de uno o de ambos contendores, incre­
mentando substancialmente el nivel de ries­
go que deberán asumir dichas fuerzas. 

Cascos azules de las naciones unidas corren a refugiarse de 
un ataque serbo-bosnio en Sarajevo . 

Consideraciones Generales para el Empleo de 
FF.AA. en Operaciones de Paz. 

De la variación entonces de hechos y 
situaciones que pueden producirse en la 
escalada del conflicto internacional, así 
como de la naturaleza del mismo, surgi­
rán las diferentes amenazas que las fuerzas 

12. Raúl Sohr : "Las Guerras Que Nos Esperan" . 
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armadas llamadas a contribuir en la solución 
de éste deberán enfrentar . Es así como en el 
caso de las operaciones de "Mantención 
de la Paz" probablemente las amenazas 
más recurrentes serán las que plantearán los 
grupos y organizaciones que se opongan a 
los acuerdos que los líderes de las partes en 
conflicto están llegando, y que les ha lleva­
do a solicitar o aceptar la presencia de fuer­
zas internacionales en su territorio, ade­
más de aquellos grupos que, estando de 
acuerdo con la fórmula de solución del con­
flicto, no aceptan que parte de su soberanía 
sea transitoriamente compartida por Naciones 
Unidas; mientras que en una operación de 
"Imposición de la Paz", las amenazas estarán 
más determinadas por las mismas fuerzas 
armadas o grupos armados, pertenecientes 
a ambas partes en conflicto o a una sola de 
ellas, sobre las cuales habrá que imponer la 
fuerza hasta obligar al conductor político a 
aceptar las negociaciones que tiendan a 
restaurar la paz. Al respecto cabe considerar 
que, si bien en las operaciones de paz de cual­
quier naturaleza, la resolución del conflicto 
entre las partes por medio de acuerdos de paz, 
se considera como el éxito de la Operación, 
a diferencia de lo que ocurre en las opera­
ciones militares de carácter convencional en 
que el objeto perseguido es la victoria de las 
fuerzas propias sobre las del adversario, 
en ambos casos, el quiebre de la voluntad de 
lucha de las fuerzas opositoras será un ele­
mento esencial para orientar las resolucio­
nes de nivel político. 

Lo que está claro es que en ambos 
tipos de operaciones de paz se produce 
una variación regresiva del concepto de 
guerra convencional, en la cual se busca gene­
ra l mente una victoria rápida, decisiva, 
mediante la aplicación de toda la fuerza 
necesaria sobre el punto más débil del 
adversario, hacia el concepto de "guerra 
humanitaria", en la cual el objeto principal es 
la protección de los perseguidos y de la 
población civil indefensa. 12 
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Son estas nuevas formas de enfrentar 
los conflictos del futuro las que exigen una 
readecuación en el empleo tradicional de las 
fuerzas armadas, ampliando enormemente 
su campo de acción y por ende requiriendo 
otras especializaciones, acorde a las nuevas 
tareas que deban cumplir, manteniendo 
siempre la premisa que su función principal 
será asegurar la defensa del territorio y res­
paldar al poder político en la mantención de 
la prop ia soberanía, concepto que aún se 
encuentra en plena vigencia. 

Las Fuerzas Armadas de los países 
miembros de Naciones Unidas pueden 
entonces ser llamadas a actuar en varia­
dos ambientes de conflicto, en los cuales su 
participación puede ser sólo de carácter 
disuasivo (idealmente), o llegar hasta el 
empleo de la máxima potencia de combate. 
La pregunta que cabría entonces es si es fac­
tible pretender que cualquier tipo de fuerza 
armada pueda estar capacitada para actuar 
con seguridad y eficiencia ante tal varie­
dad de misiones, o visto de otra manera cuá­
les serán las fuerzas más apropiadas para 
actuar en cada nivel de la amenaza, tenien­
do presente que en todo conflicto, se cono­
ce su inicio pero es imposible predecir la evo­
lución de éste y menos su término. 

Elecciones en Mozambique. La misió n de la ONU culmin a 
después de 26 años de guerra civil . 

13. ONUMOZ (Febrero 1993 a febrero 1994). 
14. Military Review ju l -agost 1995. 
15. Mayor General Philip V Si banda, de Zimbabwe. 

El General Lélio Goncalves, Comandante 
de la Fuerza Militar de ONU en Mozambique,13 

y quien logró cumplir con éxito una típica 
misión de "Mantención de la Paz", expresa que 
aún cuando el mandato de la ONUMOZ no 
permitía la interferencia militar entre las 
partes en conflicto, ello pudo ser necesario 
en caso que hubiesen surgido enfrenta­
mientos armados durante el proceso elec­
cionario, lo cual habría requerido modificar 
el mandato, dejando a las Fuerzas Armadas 
de ONUMOZ en difícil situación ya que no 
estaban en condiciones de cumplir ese tipo 
de misión, debido a la escasez de medios, falta 
de apoyo aéreo y de armas pesadas ade­
cuadas.1• En Somalia, las fuerzas estadou­
nidenses el año 1993, vivieron una difícil situa­
ción luego que una operación concebida 
como "de ayuda humanitaria" requiriese 
de un incremento importante de fuerzas 
de combate para lograr desarmar las facciones 
de clanes adversarios que amenazaban la 
efectividad de UNOSOM 11. El Comandante 
de las Fuerzas en Angola 15 el año 1995 
expresa que, una vez que UNITA16 se dio cuen­
ta de las limitaciones de las fuerzas de paz 
para monitorear efectivamente sus actividades 
en Angola, el engaño y la no-cooperación se 
constituyó en la orden del día, por parte de 
esa facción. Estos y muchos otros casos 
similares dan la respuesta a la pregunta 
anterior, y son una muestra clara por una 
parte, de la importancia que tiene para la efec­
tividad de una misión de paz la definición pun­
tual y específica por parte de Naciones 
Unidas en cuanto a los objetivos asignados 
a las fuerzas armadas participantes, lo que 
debe quedar reflejado en el Mandato corres­
pondiente, y por otra, de lo necesario que es 
una provisión adecuada de medios militares 
acorde al particular mandato entregado y a 
la situación que se viva en la zona en conflicto. 
Deben tenerse presente en todo caso las limi­
taciones que tendrá una fuerza organizada, 

16. Un ión Nacional Para la Tota l Independencia de Angola , grupo opositor al Gobierno . 
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equipada y entrenada para una misión de 
"Mantenimiento de la Paz", cuando se vea 
impelida a actuar en un ambiente de 
"Imposición de la Paz", no siendo entonces 
recomendable que una misma fuerza sea 
empleada en ambos tipos de misiones, al 
menos sin una reestructuración física y 
mental previa. 

A juicio personal, las siguientes serán 
algunas de las capacidades comunes que 
deben reunir las fuerzas armadas llama ­
das a participar en cualquier tipo de opera ­
ción de paz, independiente del obje to per­
seguido por ésta : Una potencia ofensiva 
necesaria y suficiente como para enfrentar 
con éxito las amenazas existentes, logrando 
idealmente que éstas no se hagan presente; 
una alta movilidad, para desplazarse en 
forma rápida desde sus propias bases hasta 
la zona en conflicto y luego al lí pode r actuar 
con flexibilidad en la zona de operaciones asig­
nadas; excelentes comun icaciones tanto 
en el nivel operativo, que permita al mando 
asegurar el enlace y conducir una amplia 
variedad de operaciones efectuadas por 
similar cantidad de unidades, como en el nivel 
táctico de manera de mantener un perma­
nente control sobre las acciones de las uni­
dades más pequeñas, cont ribuyendo así a su 
propia segur idad y finalmente un completo 
e integrado gr upo asesor de Estado Mayor 
que contribuya a la toma de decisiones del 
Comandante. 

Sin embargo estas capacidades deben 
ser reforzadas o comp lementadas según 
sea una misión de mantención o una de impo­
sición de la paz. Es así como en el primer caso, 
la potencia de combate debiera estar incre­
mentada en conside ración a cantidad de 
personal que permita actuar en diferentes fun­
ciones, en distintas áreas y ante diferentes 
interlocutores, 17 los Estados Mayores de 
dichas fuerzas debieran ser reforzados con 
especialistas en funciones tales como : dere-
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chos humanos, expertos negociadores, tra­
ductores, oficiales de enlace, ingenieros, 
asuntos civiles, gobierno militar, y todos aque­
llos medios necesarios que permitan asesorar 
al Comandan te para enfrentar las diferentes 
amenazas que la misión conlleva; 1ª la capa­
cidad defensiva de esas fuerzas es otro fac­
tor que debe ser evaluado y reforzado, de 
manera de proveer la protecc ión indispen ­
sable a las fuerzas que necesariamente se 
verán restringidas en su actuar por la natu ­
raleza de la mis ión, y por último , la logística 
deberá prever su empleo no sólo en apoyo 
de las fuerzas propias sino también en con­
tribución circunstanc ial en apoyo de la 
población civil. 19 En el segundo caso, en 
Operaciones de Imposición de la Paz, el 
solo hecho que el acciona r de las fuerzas 
armadas sea de naturaleza principalmente 
ofensiva , indica que la potencia de com ­
bate deberá estar sustentada en la mayor efi­
cacia de modernos medios de combate, 
privilegiando la calidad por sobre la cantidad; 
los Estados Mayores requerirán una mayor 
dedicación a las funciones tradicionales, 
entregando quizás a otras organizaciones la 
responsabilidad de asuntos civiles que los des­
víe del objeto principal de la misión , que en 
este caso exigirá una restauración más rápi­
da del proceso de paz, en orden a disminuir 
los daños que parte de la población esté reci­
biendo ; la participación de Fuerzas Especiales 
en este tipo de Operaciones también se 
prevé como de gran importancia, tanto para 
el reconocimiento de áreas de operacio ­
nes como para la dest rucción de objetivos 
específicos y captu ra de personas ,2° y final­
mente , se requerirá de un mayor apoyo de 
fuego provisto por armas de grueso calibre 
disparadas desde el mar, tierra o aire. 

En definitiva , conforme sea la misión 
asignada será el tipo de fuerzas que reunirán 
las mejores capacidades para el logro del obje­
tivo, teniendo en consideración que el nivel 

17. Fuerzas reg ul ares de ambos bandos, fu erzas irregulares, organización civil local, ONG, etc. 
18. Ad emás de las t radi cion ales, deb e considerarse sit uaciones com o: refugia dos, damn ifi cados, delincue ntes, etc . 
19. Cuando no sea además una tar ea específic a de las fuerzas. 
20. La captura de un líder contr ibu irá di recta mente a agil izar el proceso de paz med iante la negociació n o persuas ión. 
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de riesgo de una operación de mantención 
de la paz puede incrementarse en breve tiem­
po hacia el que presenta una de imposición 
de ella. 

Fuerzas especia les de la ONU tienen a su cargo el 
reconocimie nto de áreas de operaciones y objetivos 

especificas . 

Las Fuerzas Anfibias y las Operaciones de 
Imposición de la Paz. 

En el anális is que deben efectuar los 
mandos correspondientes que evalúan la con­
formación de fuerzas de paz o su asignación 
a las Naciones Unidas, deben consi derar las 
capacidades de ellas para el logro de deter ­
minadas misiones, siend o conveniente 
resaltar al respecto las capacidades genéri­
cas de las fuerzas anfibias y su utilidad en las 
misiones de Impo sición de la Paz, conforme 
lo expues to en el párrafo anterior. 

La esencia y característi ca fundamental 
de una fuerza anfibi a es su capacidad de 
actuar desde el mar, sobre territ orio hostil, 
const ituyén dose en el eslabón funda mental 
que une dos ambientes operacionales tan disí­
miles como son la tierr a y el mar. 21 Ello es lo 
que hace que una fu erza anfibia por con­
cepción sea de naturale za ofen siva, asu­
miendo las actitudes defen sivas sólo com o 
una acción de trans ición en espera de con­
diciones más favora ble s para pasar a la 
ofensiva. Una vez en tierra, en general las fuer­
zas anfibias aplican las técnicas y tácticas del 
combate terrest re, sin embargo, siendo el 

cumplimiento de la m1s1on normalmente 
responsabilidad del mando naval del cual 
depende, su accionar contará con el apoyo 
de dichas fuerzas en todo lo que ellas sean 
capaces de otorgar: comunicaciones, infor­
mación, apoyo de fuego, logística, protección, 
etc ., otorgando una mayor flexibilidad en el 
empleo de las fuerzas anfibias, a diferencia 
de las fuerzas esencialmente terrestres que 
dependen de bases de apoyo en sus corres ­
pondientes áreas de operaciones 

En la actualidad, una de las principales 
característ icas de la mayoría de las fuer­
zas anfibias es su capacidad para asaltar un 
objetivo 22 empleando al menos dos vectores; 
es decir, a través del aire mediante fuerzas heli­
transportadas, y a través del mar, mediante 
embarcaciones rápidas, lo cual permite una 
maniobra que logre la sorpresa imprescin­
dible en toda acción ofensiva. Por otra parte, 
cabe considerar que en los países pequeños, 
en términos de capacidad de sus fuerzas 
armadas, y que cuentan con fuerzas anfibias, 
éstas normalmente son dotadas de arma ­
mento y equipamiento moderno, antes que 
otras fuerzas, por el bajo costo que esto 
representa en comparación a su efectividad, 
priorizando su empleo en situaciones en 
las que se requiere una rápida reacción. 23 La 
optimización entonces en el empleo de 
fuerzas anfibias se producirá en aquellas accio­
nes ofens ivas en las que se requiera alcan­
zar objetivos que difícilmente puedan ser 
logrados por vía exclusivamente terrestres, 
y cuyo accionar contribuya directamente a 
la maniobra ideada para el conjunto de 
fuerzas empeñadas en el cumplimiento de una 
determinada misión. 

En Kosovo, por ejemplo, en las acciones 
típicas de Imposición de la Paz por parte de 
la OTAN, se privilegió el empleo de fuerzas 
aéreas actuando sobre objetivos estratégi­
cos, con la intención de minimizar riesgos de 
la población civil, las cuales si bien en 

21. En su discurso con motivo de la Conmemoración del 182° Aniversario del Cuerpo IM, su Comandante General, Contraalmirante 
IM don Gastón Arriag ada R. se refiere en términos de: "vocación anfibia, es decir, proporcionar la interfase entre la tierra y el mar ". 

22. Nót ese que no se hab la de "asaltar una playa •. por repres entar una idea errónea y limit ada. 
23. Un ejemplo típico es el de la Real lnfanteria de Marina Holandesa, y otro más cercano es la mod ernización impuesta por Argentina 

a su Infantería de Marina. 
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Misión "Deny Flight", tiene como objetivo vigilar la 
prohibición de vuelos sobr e Bosnia-Herzegovina decretada 

por las Naciones Unidas. 

muchos casos alcanzaron los objetivos mili­
tares previstos, no lograron el efecto de 
aislar y derrotar a Milosevic .24 

En una misión de imposición de la 
paz, que afecte a un estado costero, la inte­
gración de fuerzas anfibias en la organización 
militar que se conforme para actuar permi­
tirá al conductor político 25 contar con un 
elemento disuasivo de importancia como últi­
mo recurso, para hacer creíble la decisión de 
la Organización de intervenir en el conflicto 
con una real capacidad para revertir la situa­
ción imperante. Para el conductor militar de 
la Operación, las fuerzas anfibias podrán cons­
tituir las fuerzas de primera línea que actua­
rán previo al desembarco de fuerzas expe­
dicionarias tanto asegurando su arribo al área 
en conflicto, como actuando anticipada­
mente sobre objetivos que, siendo de vital 
importancia para uno de los contendores, le 
indique la resolución del mando de imponer 
la fuerza a la vez que disminuya su capaci-
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dad de reacción sobre las fuerzas propias, y 
en definitiva lo haga sentir una importante 
presión para iniciar las conversaciones de paz. 
En lo táctico, las fuerzas anfibias entrenadas 
y equipadas para actuar en diferentes 
ambientes de combate, desde un área marí­
tima segura, y con alto poder de fuego, 
contribuirán a asegurar en corto tiempo 
los objetivos asignados, o a proteger y con­
trolar con mayor eficacia puntos o áreas 
críticas del terreno, arrebatando la iniciativa 
que normalmente habrán asumido las fuer­
zas opositoras rebeldes, disminuyendo en 
consecuencia los costos directos o indirec­
tos que debe asumir la población civil por la 
falta de resolución de un conflicto que se 
extiende innecesariamente debido a la inca­
pacidad militar para imponer la voluntad 
internacional. 

Conclusiones. 
A. En las últimas décadas la participación 

de Naciones Unidas en la resolución de 
conflictos internacionales ha sufrido una 
progresiva variación desde las acciones 
de Mantención de la Paz, hacia las 
Operaciones de Imposición de la Paz, 
en las cuales el nivel de riesgo de las fuer­
zas participantes aumenta substancial­
mente. 

B. Las Operaciones de Impos ición de la 
Paz requieren de la participación de fuer­
zas armadas altamente capacitadas para 
enfrentar ofensivamente a uno o más 
adversarios, con capacidad militar y con 
resolución de no aceptar fácilmente 
abandonar sus pos iciones u objetivos 
por el solo hecho que la opinión mundial 
lo exija en bien de una paz internacional. 

C. La principal diferencia entre las ope-
raciones de Mantención de la Paz y las de 
Imposición de ella es el nivel del conflicto , 
por lo que se requieren fuerzas con dis­
tintas capac idades y entrenadas de dife-

24. Existen fuertes discrepancias acerca del número de víctim as fatales al térmi no de las once seman as de bomba rdeo; según la 
OTAN, hab ían ultimado de cinco a diez mil soldados serbios; según Belgrado, sólo debían lamentar la pérdida de 576 hombres, 
menos del 1% de sus efectivos. 

25. En este caso Naciones Unidas . 
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rente manera para enfrentar cada 
Operación. 

D. Cualquier estado que deba aportar 
fuerzas a Naciones Unidas debe evaluar 
previamente el tipo de éstas, teniendo 
siempre presente la naturaleza de la 
misión de paz en la que deberán actuar, 
así como el nivel de riesgo que deberán 
enfrentar, para lo cual, en cumplimiento 
de lo establecido en la propia Carta de 
NN.UU., deben contar con fuerzas entre­
nadas y equipadas adecuadamente . 

E. Las características particulares de las 
fuerzas anfibias las hacen ser de alta 
eficacia para actuar más bien en 
Operaciones de Imposición de la Paz. 

Su empleo en conflictos de menor inten­
sidad debe hacerse con el conocimiento 
de estar desperdiciando parte de esas 
capacidades y sólo cuando otras fuerzas 
no están disponibles. 

F. En el marco de las Operaciones de Paz, 
la orientación nacional en el empleo de 
fuerzas anfibias hacia las operaciones de 
mayor grado de conflictividad permitirá 
contar con fuerzas altamente operati­
vas, con buena capacidad ofensiva, y 
poder de choque, de fácil alistamiento y 
rápida reacción, las que en forma paralela 
y sinérgica contribuirán directamente al 
efecto disuasivo que se espera lograr 
en el ámbito vecinal. 
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